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E verano como asueto, 
momento de calma y de 
reflexión, escenario propi-
cio al análisis de esa parte 

de la vida que no pasa en vano. El 
tiempo, con su puerta orientada 
a lo desconocido, también abier-
ta a muchas llagas de fracasos y 
tal vez menores aciertos. Pero 
siempre hay que dejar margen 
a la esperanza y, gracias al buen 
tino mortal, fracasos y aciertos 
se pueden reconvertir en sabias 
experiencias o destapar antiguos 
lodos como sensaciones que van 
configurando nuestra existencia. 

Por desgracia, es la estación 
que más fugazmente discurre: 
apenas más que un abrir y cerrar 
de ojos. Desde la noche de los 
tiempos, civilizaciones enteras 
en vano se han esforzado en con-
gelar, incluso mucho antes del 
invento fotográfico, intentando 
detener y, lo que es más difícil, 
aceptar a ese viejo amigo impla-
cable siempre al acecho que es el 
paso del tiempo. Hoy, quizá más 
que nunca, nos empeñamos en 
no aceptar, camuflar y ocultar 
con todo tipo de enmascaramien-
to posible el discurrir de los años. 
  Sirva este preámbulo para 
reflexionar sobre el papel del fotó-
grafo en nuestros días. Toda foto-
grafía ejerce un don casi mágico 
de captar un instante temporal 
y detenerlo. Ya el mero proceso 
de disparo de una cámara anun-
cia el carácter perecedero de las 
cosas por un lado, y por otro es ya 
segundo pasado. Un premonito-
rio presagio de la presencia siem-
pre acechante de la muerte. 

Pues si todas las imágenes 
fotográficas revelan el deseo de 
registrar y detener para siempre 
una imagen, hacerla inmortal en 
definitiva, en eso precisamen-
te consiste la exposición que un 
grupo de alumnos de la facultad 
de Bellas Artes de Pontevedra 
exponen en el Auditorio Resi-
dencia de Mayores de Campo-
longo de la ciudad del Lérez.

Todos los discípulos del pintor 
Anxel Huete han hurgado en los 
viejos álbumes familiares mos-
trando los acontecimientos de 
la vida en grupo. La estabilidad 
familiar antigua supone un gran 
resorte para el soporte del proce-
so memorístico, pero asimismo 
para articular todo un discur-
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so narrativo en torno a la propia 
historia familiar de cada uno. Así 
lo ha entendido Sabrina Fernán-
dez Casas incidiendo en antiguos 
lazos de unión, intentando perpe-
tuarlos hasta el día de hoy enla-
zando pasado y actualidad como 
un presente continuo. Ella se 
asoma a un antiguo porche des-
de una ventana contemporánea, 
intentando penetrar en el tiempo 
pasado, viajando por el tiempo 
que no le tocó vivir. 

Leticia Gómez Aguado también 
ha sentido la llamada familiar en 
su vídeo instalación ¿Recuerdas?, 
revisando una infancia cargada 
de gratos relatos familiares en 
torno a una gran mesa. Con la 
variable de que aquellas antiguas 
reuniones de comida al aire libre, 
con trinar de pájaros incluido, se 
torna un presente vacío y separa-
do por gélidos inviernos donde 
el blanco frío invernal cambiará 
con un impoluto mantel blanco 
aquel recuerdo feliz por un pre-
sente desolado. 

Leticia aborda la foto de grupo 
pero concede tanto o más prota-
gonismo al encuadre del lugar, 
en una idea parecida a la de Car-
men Pastoriza Gómez donde 
su infancia en Noya nos remite 
a una Galicia aún por transfor-
marse, vía progreso. Una visión 
donde los antiguos caminos y 
caseríos son todo un acercamien-
to antropológico, que vistos des-
de la actualidad nos retrotraen 
a un atraso lleno de nostalgia de 
un largo camino sin retorno. La 
autora, imitando idéntica pose al 
caminar como cuando era peque-
ña a su paso actual, consigue en 
esa fusión regresar al lugar en 
el que había vivido aunque sólo 
sea durante el tiempo que dura 
el vídeo o en la imaginación del 
que lo ve.

La video-instalación de Antón 
Feijoo Seoane A memoria trans-
forma el reloj vital en todo un 
incordio al registrar la represen-
tación del instante final de una 
larga vida. Es como la síntesis en 
una agonía final. El artista res-
cata una imagen muy emotiva 
de su ámbito familiar. Su traba-
jo recuerda los retratos de difun-
tos del histórico Virgilio Vieitez 
o Ramón Caamaño, retratos por 
cierto que hoy no se estilan pero 
que fueron fundamentales a fina-
les del XIX y hasta más o menos 
los años 70 del siglo XX. Su fuente 
es una imagen muy decimonóni-
ca de retrato sobre la cama a la 
que dota de mínimos recursos 
visuales y sonoros para inmovili-
zar al espectador y dejarlo ensi-
mismado en el vacío absoluto del 
trance último. Todo un pathos 
negativo de consumición fatal de 
aquel que se va.

 Pero no todos los trabajos asu-
men el mismo punto de vista tan 
drástico. Así, Marina Vázquez 
Álvarez rescata una imagen canó-
nica de maternidad, representan-
do a su madre con su hermana 
mayor en una escena en la que 
se superpone la imagen actual de 
la propia artista, como querien-
do inmortalizar algo que no pudo 
ser: un tiempo por ella aún no 

vivido puesto que aún no había 
nacido. Consigue así aproximar 
y revivir momentos imposibles, 
regresar al regazo maternal, que 
por la magia del vídeo sí puede 
lograr, y con un grado de natu-
ralidad y emotividad único al 
incorporar una sentida banda 
sonora y un vestuario natural y 
sencillo que convierte al trabajo 
en un elegante ejercicio poético.

Marcos Covela Mira, con su 
instalación Innata, erige una 
guillotina como metáfora de la 
distancia y el corte geográfico 
entre continentes. Aborda con 
ello la emigración americana y 
un pasado heroico de sus ascen-
dientes, pero al mismo tiempo 
salen a la luz las penalidades. 
Para ello no duda en implantar 
un recurso muy efectista como 
es el de la cascada, como metá-
fora del Atlántico, del poder del 
agua como elemento de disolu-
ción y cuyo murmullo nos acerca 
acompasadamente el recuerdo.

Doa Ocampo Álvarez se vale 
del objeto cotidiano, de los mar-
cos de fotos para manipular y 
disolver el tiempo, y lo alcan-
za mediante la interferencia de 
imágenes diferenciadas que rei-
vindican el nexo familiar.

Finalmente, el comisario de 

este trabajo, Santiago Besteiro 
García, con su instalación Cul-
to á esencia, nos recuerda a los 
altares de Boltanski y reconstru-
ye su infancia a partir de foto-
grafías que maneja vía devoción 
ultra-mística con connotaciones 
subyacentes relativas a la ritua-
lidad, al mal gusto y a las necesi-
dades primarias.

Si las fotos antiguas transmi-
tían una sensación de inmovi-
lidad, de cosas que a modo de 
moscas habían quedado atrapa-
das en ámbar, todos estos artis-
tas han incidido y potenciado 
la cualidad energética del espa-
cio, la sinergia de la experien-
cia humana. Los horizontes  
espaciales y humanos han sido 
tan felizmente manipulados 
que, si saben apreciarlo, hasta 
los más viejos del lugar conse-
guirán evadirse de la realidad 
ordinaria cotidiana por una rea-
lidad mágica.
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